
   
   

   
   

   
   

   
  A

rc
h

id
ió

ce
si

s 
d

e 
Sa

n
ti

ag
o

 d
e 

C
o

m
p

o
st

el
a 

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

   
   

  N
º 

2
9

 d
ic

ie
m

b
re

 2
0

1
5

 

“Navidad eres tú, cuando decides nacer de nuevo 
cada día y dejar entrar a Dios en tu alma “ 

Papa Francisco 



Ig
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a 
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no de los himnos de este tiempo de Advien-
�W�R�� �G�L�F�H�� �´�D�E�U�L�G�� �Y�X�H�V�W�U�D�V�� �S�X�H�U�W�D�V���� �F�L�X�G�D�G�H�V��

de paz, que el Rey de la gloria ya pronto vendrá; 
abrid corazones, hermanos, cantad que vuestra es-
�S�H�U�D�Q�]�D�� �F�X�P�S�O�L�G�D�� �V�H�U�i�µ���� �2�F�D�V�L�R�Q�H�V�� �K�D�\�� �H�Q�� �T�X�H�� �O�D�V��
palabras quedan cortas para expresar lo inefable, 
aquello que asombra hasta sentir que es mejor la 
contemplación que la expresión. Nos ocurre con 
frecuencia, por otra parte, que el paso de los distin-
tos tiempos del año discurre con una cierta mono-
tonía que nos impide apreciar la singularidad de ca-
da etapa, de cada mes. El autor de ese himno del 
Oficio de Lecturas nos sitúa en el horizonte vital 
esencial: apela a nuestros corazones, que no es lo 
mismo que al mero sentimentalismo; invita a can-
tar, que no es simple divertimento; anima a abrir 
nuestras puertas a la esperanza, que no es fugaz 
ilusión.  
 
 Y ciertamente el Adviento es prólogo de la 
Navidad, pórtico precioso para contemplar y adorar 
al Dios que viene, al Dios que se acerca, al Dios 
que tiende la mano para levantar al hombre de la 
rutina, de la pereza y del desánimo. El Dios que se 
encarna es todo corazón, es melodía alegre, espe-
�U�D�Q�]�D���F�X�P�S�O�L�G�D�«�����(�V���P�L�V�H�U�L�F�R�U�G�L�D���H�Q�F�D�U�Q�D�G�D�� 
 
 El papa Francisco nos ha recordado en su 
bula de convocatoria del Año de la Misericordia 
�T�X�H�� �´�-�H�V�X�F�U�L�V�W�R�� �H�V�� �H�O�� �U�R�V�W�U�R�� �G�H�� �O�D�� �P�L�V�H�U�L�F�R�U�G�L�D�� �G�H�O��
Padre. El misterio de la fe cristiana parece encon-
trar su síntesis en esta palabra. Ella se ha vuelto 
viva, visible y ha alcanzado su culmen en Jesús de 
Nazaret. El Padre, rico  en misericordia (Ef 2,4) 
�>�«�@�� �Q�R�� �K�D�� �F�H�V�D�G�R�� �G�H�� �G�D�U�� �D�� �F�R�Q�R�F�H�U�� �H�Q�� �Y�D�U�L�R�V�� �P�R��

U 

 
 
 

Abrir las puertas,  
abrir el corazón  
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dos y en tantos momentos de la his-
toria su naturaleza divina. En la ple-
nitud del tiempo (Gal 4,4), cuando 
todo estaba dispuesto según su plan 
de salvación, Él envió a su Hijo naci-
do de la Virgen María para revelarnos 
�G�H���P�D�Q�H�U�D���G�H�I�L�Q�L�W�L�Y�D���V�X���D�P�R�U�µ�� 
 
 Dios quiere entablar con cada 
�K�R�P�E�U�H�� �X�Q�� �G�L�i�O�R�J�R�� �´�F�R�U�G�L�D�O�µ���� �X�Q�D��
charla de amigo a amigo, con la escu-
cha asegurada de su parte y con la 
intención por la nuestra de abrir 
nuestros oídos a su palabra esperan-
zadora y misericordiosa. Es un diálo-
go que Dios abre con el envío de su 
Hijo y que cierra con el abrazo amo-
roso a nuestra debilidad.  
 
 Que los momentos actuales no 
sean fáciles no ha de ser obstáculo 
para que los cristianos vivamos sin 
temor. En nuestra vida no deben ca-
�E�H�U�� �´�O�R�V�� �P�L�H�G�R�V���� �O�R�V�� �S�H�V�L�P�L�V�P�R�V���� �O�D�V��
desconfianzas, las tibiezas y los 
�H�J�R�t�V�P�R�V�µ�����£�'�L�R�V���H�V�W�i���H�Q���F�D�P�L�Q�R�����Y�L�H��
ne a nuestro encuentro! Es la espe-
ranza del Adviento, es la certeza del 
Año de la Misericordia, es la seguri-
dad de la próxima Navidad.  
 
 En el mismo himno rezamos 
�´�Y�H�Q�� �S�U�R�Q�W�R���� �0�H�V�t�D�V���� �Y�H�Q�� �S�U�R�Q�W�R���� �6�H��
ñor, los hombres hermanos esperan 
tu voz, tu luz, tu mirada, tu vida, tu 
amor. Ven pronto, Mesías, sé Dios 
�V�D�O�Y�D�G�R�U�µ���� �<���� �F�R�Q�� �H�O�� �P�L�V�P�R�� �F�D�U�L�x�R��
que preparamos en los hogares la co-
rona de Adviento, el Belén y la fiesta 
�I�D�P�L�O�L�D�U���� �´�O�D�� �S�U�H�S�D�U�D�F�L�y�Q�� �H�V�S�L�U�L�W�X�D�O��
para la celebración de la Navidad nos 

ayudará a limpiar los ojos de nuestra 
alma y de nuestro corazón, confron-
tándonos con la Palabra de Dios, y 
viviendo la conversión con la partici-
pación en el Sacramento de la Peni-
�W�H�Q�F�L�D���\���H�Q���O�D���(�X�F�D�U�L�V�W�t�D���´�H�Q���O�D���T�X�H���H�O��
Misterio se hace presente y llena de 
sentido y de belleza toda nuestra 
�H�[�L�V�W�H�Q�F�L�D�µ�� 
 
 Navidad es dejarse encontrar 
�S�R�U�� �'�L�R�V���� �<�� �H�V�� �V�H�Q�W�L�U�� �T�X�H�� �´�H�O�� �F�R�Q�V�X��
mismo no es respuesta a nuestro va-
�F�t�R���H�V�S�L�U�L�W�X�D�O�µ�����<���Q�R���R�O�Y�L�G�D�U���´�T�X�H���K�D�\��
hogares con graves problemas econó-
micos, que muchas personas se ven 
afectadas por la precariedad en ámbi-
tos como la vivienda y la salud, y que 
no pocos jóvenes son considerados 
�F�R�P�R�� �´�J�H�Q�H�U�D�F�L�y�Q�� �K�L�S�R�W�H�F�D�G�D�µ�� �D�O�� �Q�R��
contar con la  posibilidad de un em-
�S�O�H�R�µ���� �1�D�Y�L�G�D�G�� �H�V�� �U�H�I�O�H�[�L�R�Q�D�U�� �T�X�H��
�´�K�D�\�� �P�X�F�K�D�� �J�H�Q�W�H�� �T�X�H�� �Q�R�� �W�L�H�Q�H���O�X�J�D�U��
en la posada de nuestra sociedad. 
Con todos ellos hemos de vivir la Na-
vidad, ayudándoles con nuestra cola-
boración económica y llevándoles la 
�/�X�]���T�X�H���E�U�L�O�O�y���H�Q���%�H�O�p�Q�µ�� 
 
 Navidad es dejarse encontrar 
por Dios para que nosotros nos en-
contremos con quien todavía no le 
conoce y le hagamos saber que nos 
�K�D���Q�D�F�L�G�R���´�X�Q���V�D�O�Y�D�G�R�U�����H�O���0�H�V�t�D�V�����H�O��
�6�H�x�R�U�µ�� 
 
 ¡Feliz Navidad!  
 

+ Julián Barrio Barrio  
Arzobispo de Santiago de Compostela  
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Lo que engancha  

os fumadores dicen que no les comprenden. 
Que se trata de adictos de difícil arreglo; y 

que no podemos juzgarles si no hemos padecido la 
nicotina. Pueden enganchar: el café, los ansiolíticos, 
los videojuegos, la pornografía, el footing, la tele, un 
�S�D�L�V�D�M�H���� �H�O�� �F�R�W�L�O�O�H�R���� �H�O�� �P�y�Y�L�O�«�� �3�D�U�H�F�H�� �T�X�H�� �Q�R�� �H�[�L�V�W�H��
�E�O�L�Q�G�D�M�H���S�D�U�D���F�L�H�U�W�D�V���´�G�U�R�J�D�V�µ������ 
 
 Resulta más difícil de entender que a alguien 
le atraiga lo malo. El terrorismo, por ejemplo. Sor-
prendente, el que se fuguen algunas jóvenes hacia 
países o filosofías que pisotean y denigran la digni-
dad de la mujer. Ridículo, incluso, sostener que el 
amor a la Iglesia justifica la crítica sibilina al Papa o 
�O�R�V���´�9�D�W�L�O�O�H�D�N�V�µ�����7�D�O���Y�H�]���H�Q�J�D�Q�F�K�H�Q�� 
 
 Muchos fanatismos se engendran ante el des-
conocimiento del verdadero objetivo del corazón de 
Dios: nosotros. Y de un modo muy especial: los 
�´�J�R�O�S�H�D�G�R�V�µ���� �(�O�� �$�P�R�U�� �G�H�E�H�� �W�H�Q�H�U�� �D�O�J�~�Q�� �W�L�S�R�� �G�H��
�´�V�X�V�W�D�Q�F�L�D�µ�� �D�G�L�F�W�L�Y�D���� �S�R�U�T�X�H�� �H�Q�J�D�Q�F�K�D���� �/�D�� �Y�L�U�W�X�G����
atrae: el perdón, frente al ensañamiento de la ven-
ganza; el talento y la cultura, frente a la grosería y la 
osada ignorancia. El servicio, frente al egoísmo ram-
plón.  
 
 Pero esta sociedad ha decidido girar en torno 
al dinero. Y los placeres han encontrado en ella su 
hábitat, como las bacterias en una habitación de 
hospital sin esterilizar. El atractivo que de ahí surge, 
es efímero, cual día intenso en un parque de atrac-
ciones: para quien pueda pagarlo; para los más 
�´�H�V�S�D�E�L�O�D�G�R�V�µ���� �S�D�U�D�� �O�R�V�� �V�D�Q�R�V���� �D�� �E�D�V�H�� �G�H��
�´�V�H�Q�V�D�F�L�R�Q�H�V�µ���� 
 
Lo que sucedió en Belén hipnotiza el alma hasta casi 
�´�R�I�X�V�F�D�U�O�D�µ�����<�����D���O�D���Y�H�]�����H�V���F�R�Q�G�L�F�L�y�Q���S�D�U�D���O�D���O�L�E�H�U�W�D�G��
más grande del ser humano.  
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no de esos elementos que diferen-
cian un tiempo de otro es el canto 

del Gloria. Durante las cuatro semanas que 
dura el Adviento no entonamos este antiguo 
himno porque nos reservamos para exultar 
de gozo la noche de Navidad, recordando al 
coro de ángeles que anunció a los pastores 
de Belén el nacimiento de Jesús, el Mesías, 
diciendo: "Gloria a Dios en el cielo en la tie-
rra paz a los hombre que ama el Señor" (Lc 
2, 14). Esta manifestación angelical fue tal 
que los pastores se pusieron inmediatamente 
en camino para adorar al Niño (cf. Lc 2, 15 -
20).  
 
 Dicho esto, no es de extrañar que la 
Iglesia nos recuerde en la Ordenación Gene-
ral del Misal Romano que "el texto de este 

 
 
 

Gloria a Dios  
en el cielo  �&���o�š�����(�}�š�}��

�����o���Œ�����š�}�Œ 
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En este mes de diciembre tendremos 
ocasión de celebrar dos tiempos 
litúrgicos: el Adviento y la Navidad. 
El primero sirve para preparar el 
segundo, de ahí que la Iglesia nos 
indique una serie de 
recomendaciones para cada uno de 
ellos, siempre con la finalidad de 
distinguirlos bien y celebrarlos 
mejor.  

 

todos, o por el pueblo alternando con 
los cantores, o por los mismos canto-
res. Si no se canta, lo dirán en voz al-
ta todos simultáneamente" (OGMR, 
30). Aunque no sería lógico que se 
canten otras partes de la misa mucho 
menos importantes y que el gloria se 
recite, quedando relegado a un segun-
do plano.   
La relevancia de este himno es tal 
que la Iglesia reserva su uso para las 
celebraciones más festivas del año 
litúrgico: los domingos �²excepto en 
Adviento y Cuaresma �², las solemni-
dades, las octavas de Pascua y Navi-
dad, y las fiestas.  
 
  

Óscar Valado 
Director del Secretariado  

de Música Sacra  
www.liturxia.com  

himno no puede cambiarse por 
otro" (n. 30).  Sobre todo porque es 
una gran doxología trinitaria, joya de 
origen griego, heredada de la Iglesia 
antigua y que se introdujo en el rito 
romano con ocasión de la liturgia de 
Navidad.  
 
 Por ello, no podemos sustituir 
esta oración del ordinario de la misa 
por cualquier otro canto que diga 
"gloria", aunque sea "gloria, gloria, 
aleluya" o "gloria, gloria, gloria"... si 
no continúa con el texto correspon-
diente.  
 
 Aclarada la cuestión del texto, 
la Iglesia nos da una libertad inmen-
sa a la hora de interpretarlo: "lo ini-
cia el sacerdote o, según las circuns-
tancias, el cantor o el coro, y en cam-
bio, es cantado simultáneamente por 

Revista diocesana  Barca de Santiago  - 6 

http://www.liturxia.com/


 
1. - Una puerta abierta: llamada y acogida  
 
 La apertura de una puerta siempre 
tiene un colorido atrayente para cuantos la 
ven desde afuera. Ya en el Evangelio según 
�6�D�Q�� �-�X�D�Q�� �D�S�D�U�H�F�H�� �&�U�L�V�W�R�� �F�R�P�R�� �´�O�D�� �S�X�H�U�W�D�µ��
del redil de las ovejas. Respecto de las ove-
jas de ese aprisco, el Papa no se cansa de 
proclamar hoy a los cuatro vientos la nece-
sidad que tenemos de salir, para dirigirnos 
a las periferias existenciales y llamar al en-
cuentro con Dios a aquellos que no le han 
conocido nunca, o que, habiendo estado 
cerca de Él, después se han alejado. De ese 
modo, prosigue Jesús en el referido Evan-
gelio, las ovejas de uno y otro aprisco cons-
tituirán un solo rebaño, bajo un solo Pas-
tor. El anuncio del Evangelio o la llamada al 
reencuentro con Dios, ha de ser también 

 
 
 

La apertura  
de la Puerta Santa  �&���o�š�����(�}�š�}��
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El Año Santo de la Misericordia, 
proclamado por el Papa Francisco, 
ha provocado la apertura de una 
puerta que debería estar cerrada 
hasta el 31 de diciembre de 2020, 
en razón del Año Santo 
Compostelano. Sin embargo, 
merced a ese Año Santo 
Extraordinario, convocado por el 
Pontífice actual, se abrirá la 
puerta, para acoger a todos, pues 
unos y otros tienen cabida en el 
corazón de Dios.  

 

XII ha habido Jubileo en Santiago de 
Compostela, y tendrían que pasar 
seiscientos años para que se llegara a 
construir esa puerta, que conocemos 
como La Puerta Santa de la Catedral. 
Sin embargo los signos son siempre 
importantes en la vida de la persona; 
y, como acabamos de afirmar, la 
puerta abierta es signo de acogida y 
de gozo por el encuentro.  
 
2) El Año Santo de la Misericordia  
 
 La tonalidad de este Año Santo, 
que comenzará el 8 de diciembre de 

motivo de alegría para el evangeliza-
dor que vive su fe, y es, al mismo 
tiempo, una expresión de agradeci-
miento al Señor por ese don que nos 
ha concedido a los creyentes.  
 
 La apertura de la Puerta del 
Perdón, a lo largo de todo el Año 
Santo de la Misericordia, es más que 
nada un signo de acogida. No quiere 
ello decir que sea necesario entrar 
por esa puerta para lograr las indul-
gencias que la Iglesia nos ofrece. 
Una prueba de que no es algo im-
prescindible, es que, desde el siglo 
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�³�/�D���D�S�H�U�W�X�U�D���G�H���O�D���3�X�H�U�W�D���G�H�O���3�H�U�G�y�Q�����D���O�R���O�D�U�J�R��
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